ENCUENTRO CON LAS DELEGADAS DE EXALUMNAS/OS

CONGRESO LÍNEAS DE COMPROMISO AMÉRICA

México DF, 22-28 julio 2007

Sor Ma. de los Angeles Contreras

El problema de la familia hoy es un problema antropológico, que tiene que ver con la sociedad civil, es decir, con todos nosotros, que ha de ser afrontado con una mentalidad abierta, capaz de ir a la raíz del problema y de los cambios que se han realizado en los últimos tiempos.  

Las FMA desean caminar junto con los laicos de la FS, especialmente las Exalumnas/os y los Salesianos Cooperadores, en pro de una pastoral familiar y de una pastoral juvenil en estrecha comunión de intenciones y de realizaciones prácticas, a partir de un principio común y en vista de un fin común. La Familia salesiana es ese jardín en el que es indispensable que encontremos la manera de trabajar juntos sobre el mismo terreno para que pueda florecer abundantemente.   

Sólo los padres pueden transmitir la verdad de la vida, ese sentido radical de la vida humana como un bien recibido que tiene por su misma naturaleza a darse, a entregarse. Por eso mismo nadie mejor que un laico de la FS, un papá o una mamá, ambos padres, pueden dar esta certeza y sembrar en el corazón y en la mente del hijo la convicción que la vida es efectivamente un don que hay que saber poner al servicio de los demás, no como un gesto extraordinario, sino como algo normal e inevitable.  

Es de vital importancia que las FMA delegadas hagan un esfuerzo por profundizar y hacer propios, junto con los laicos, los últimos dos aguinaldos del Rettor Mayor, el de la familia y el de la vida. Hace dos años en la circular coral, nosotras del consejo general, les habíamos escrito que en este campo "entendemos actuar en comunión con los diferentes grupos de la Familia salesiana, implicando sobre todo a l@s exalumn@s, los laicos que comparten la misión educativa salesiana, los padres de familia, en red con otras Congregaciones religiosas y organismos eclesiales y civiles que trabajan para promover la institución familiar según el proyecto creador de Dios"
.   

La Asamblea de Aparecida y este Congreso de Líneas de Compromiso América me impulsan a recordarles las mismas indicaciones presentadas por el Rettor Mayor en su comentario al Aguinaldo 2006, porque son muy actuales e importantes para nosotros en el Continente.  

El serio compromiso de asegurar una especial atención a la familia requiere entre otras cosas:  

Garantizar un especial empeño de educar en el amor en el ámbito de la acción educativa salesiana y en el itinerario de educación en la fe propuesto a los jóvenes.  

La experiencia típica de Don Bosco y el contenido educativo y espiritual del Sistema Preventivo nos orientan a:  

-
dar una especial importancia al compromiso de crear alrededor de los jóvenes un clima educativo rico de intercambios comunicativos-afectivos,   

-
apreciar los valores auténticos de la castidad,   

-
promover las relaciones entre muchachos y muchachas en el respeto de si y de los otros, en la reciprocidad y en el enriquecimiento mutuos, en la alegría de una donación gratuita,   

-
asegurar en el ambiente educativo la presencia de testigos límpidos y gozosos de amor auténtico, de modo especial a través de la donación en castidad.  

Acompañar y sustentar los padres en sus responsabilidades educativas, implicándolos plenamente en la realización del Proyecto educativo, intensificando la colaboración con la familia, primera educadora de los hijos. Valorizar, pues, la aportación insustituible de los padres y las familias de los jóvenes, favoreciendo la constitución de comités y asociaciones que puedan garantizar y enriquecer con su participación la misión educativa de Don Bosco.   

Promover y elevar la calidad del estilo salesiano de familia: en la propia familia, en la comunidad FMA, en las comunidades educativas.   

El espíritu salesiano de familia constituye una característica de nuestra espiritualidad y se expresa:   

-
en la escucha incondicional del otro,   

-
en la acogida gratuita de las personas,   

-
en la presencia animadora del educador entre los jóvenes,   

-
en el diálogo y en la comunicación interpersonal e institucional,   

-
en la corresponsabilidad respecto al proyecto educativo compartido.  

 Crecer en el espíritu y en la experiencia de Familia Salesiana al servicio del compromiso educativo y pastoral entre los jóvenes.  

La Familia Salesiana nos pide de modo especial un compromiso convergente para ofrecer a todo joven una propuesta y un acompañamiento vocacional adecuado y exigente. Para ello es preciso crecer como Familia por medio de:   

-
el buen funcionamiento de la Consulta de la Familia Salesiana,  

-
la inserción de jóvenes en ella,  

-
iniciativas y actividad que lleven la Familia Salesiana a obrar cada vez más como "movimiento espiritual apostólico".
  

A nosotras FMA nos interesa muchísimo la primera indicación del Rector Mayor. En la Programación de este sexenio nos hemos propuesto precisamente "fomentar la reflexión en acto en las Inspectorías sobre la educación afectivo-sexual -en particular de la mujer -, sobre los problemas de la bioética y sobre la formación a la familia y de la familia, junto con las asociaciones de Exalumnas/os y Salesianos Cooperadores".
  

Algunas sugerencias prácticas al respecto son:  

· Preparar, en el itinerario formativo de los jóvenes, un camino gradual y sistemático de educación al amor, que ayude a los adolescentes y a los jóvenes a:   

-
comprender el valor humano y cristiano de la sexualidad,  

-
madurar relaciones positivas y abierta entre chicos y chicas,   

-
enfrentar, a la luz de la dignidad de la persona humana, el valor de la vida y de las orientaciones del Evangelio sobre la vida y la sexualidad humana,  

-
abrirse al proyecto de Dios como camino concreto para vivir la propia vocación al amor.  

· Promover entre los jóvenes adultos itinerarios concretos de formación, acompañamiento y discernimiento de la vocación al matrimonio cristiano. En este empeño tratar de suscitar la colaboración de parejas cristianas ya integradas en los grupos laicales de la Familia Salesiana.   

· Suscitar en nuestras presencias grupos, movimientos y asociaciones de jóvenes parejas y de matrimonios que puedan ayudarse a vivir y a profundizar la misma vocación matrimonial y a asumir sus responsabilidades educativas presentes y futuras.   

· Animar, preparar y acompañar a nuestros laicos para que promuevan y defiendan en la sociedad los derechos de la familia, frente a leyes y situaciones que la atacan y debilitan
.  

� Alle sorgenti della missione, Circolare corale n. 868, Castelgandolfo, 24 giugno 2005.


� Cf. CHÁVEZ Pascual, Comentario al Aguinaldo 2006, p. 34-35.


� Programmazione CG 2003-2006, p. 16.


� Cf. CHÁVEZ, Comentario, p. 16.
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